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Con m otivo de hab er sido de­
clarado  poeta nacional, por inicia­
tiv a  que honra á  la  C ám ara de 
R epresen tan tes de- Cuba, A gustín 
A costa ha dicho que él asp ira  a 
quedar como bardo cubano y c ris­
tiano. P or su ra íz  y alcance, esta  
expresión se halla  a la a ltu ra  de 
la  determ inación oficial que en 
una de las ram as d e l Congreso 
de la  R epública ha  querido hacer 
ju stic ia  a.1 insigne au to r do I-a 

Z afra. A gustín A costa ha  em itido una fra se  que 
tiene m ucho que ver con las m ejores esencias de 
su pueblo.

Cubano nació A gustín A costa. C ristiano  em ­
pezó a ser él en la cuna. P o e ta  se hizo en su ado­
lescencia y se consagró en  su m adurez, /ease  18, 
adm irab le  sencillez de este encadenam iento  de 
sucesos. Ya por a jena  voluntad , ya  por propia in ­
clinación, A gustín  A costa ha llegado a  constitu ir 
un valor p a trio  y m oral ju s tam en te  por las dos 
a ltas  condiciones hum anas que el propio va te  na  
apun tado : por cubano y por cristiano.

A gustín  A costa ha  a rribado  a la  a lta  catego­
ría  de poeta nacional en m edio de circunstancias 
honrosísim as p a ra  él. L a p rim era  de sus_ ac tiv i­
dades sociales por orden cronológico fue la de 
te leg rafista . D esem peñaba esté oficio público cuan­
do en la U niversidad de la H abana cursó los es­
tudios culm inantes en el doctorado en D erecho. 
El abogado tam bién fué no tario  en .Jagüey G ran­
de L a residencia en un  pueblo apartado , en con­
tac to  con la traged ia  económ ica constitu ida por el 
cultivo de la caña en épocas de ruinosos precios 
del azúcar, afinó él e s tro  de donde salieron las 
agónicas estro fas de I-a Z afra. Todo aquello cul­
m inó en  activ idades revolucionarias y  políticas, 
en medio de las cuales el poeta  fué gobernador 
de M atanzas, sec re ta rio  de  la  P residencia  y sen a ­
dor de la República. S iem pre su voz y sU conducta, a 
lo  largo de faena ta n  varia , tuv ieron  tonos m uy 
cubano y m uy cristiano.

Los años no han  producido desgaste en  la  ju ­
ven tu d  de A gustín A costa. Su v italidad poética se  
ha conservado in tac ta . Cuando hablo del vigor, del 
bardo  m e refiero  a su  concepción del m undo mo­
ra l del que se ha considerado h ab itan te  en todos 
los m om entos de su vida. En él no ha  habido de­
clinaciones ni desvíos.

D u ran te  cu a tro  años estuve cerca, de A gustín 
A costa en el Senado de Cuba, U na institución  
creada, po r in iciativa suya— la  anual conm em ora­
ción del na talic io  de M arti— me perm itió  o frecer 
en e l seno del alto  cuerpo el fru to  de uno de m is 
traba jo s  sobre las ideas políticas del apóstol de 
la  independencia p a tr ia . E n ocasión de haberse  
prom etido  ai Senado la  donación de la bandera  
de la  e s tre lla  so lita ria  ondeada por N arciso Ló­
pez en C árdenas y  conservada por M anuel S an- 
guily y  por su hijo, n u tr í la  idea de que fuese 
A gustín A costa quien con tase  allí, en  solem ne se ­
sión, las glorias de la  enseña nacional. D esgracia­
dam ente, este  anhelo se m alogró  por la  exp ira­
ción del té rm ino  de su dignidad senato ria . N adie 
podía ex a lta r  las hazañas consum adas bajo  el p a ­
bellón trico lo r con m ás inspiración ni m ás belleza 
que el laureado  senador-poeta.

El bardo de la e ra  independiente de C uba con­
quistó  una encum brada posición in te lec tual en la 
Nación. P ero  no ha  sido éste  el m érito  m ayor: 
el m érito  m ayo r ha consistido en la  conservación 
por él de la prom inencia alcanzada. Al cabó de 
lu stros y  décadas su fam a ha  perdurado. Su pe rfil 
de egregio vocero de la P a tr ia  aparece ju n to  a su? 
b rillan tes  y  ro tundos versos.

L a personalidad de A gustín Acosta es insepa­
rab le  de los m ás felices sucesos cubanos. Su lira, 
ha sonado de concierto con el gozo o el dolor del 
m om ento en que el va te  la  ha m anejado. Así ha 
subido él h a s ta  las cum bres de la  Nación. D e ésta 
es el poeta  por excelencia en e) siglo XX. Como 
gran  poeta —poeta cubano y cristiano, en con­
form idad con su aspiración— queda p a ra  siem ­
pre. E l jam ás ha dejado de concebir sus versos 
teniendo presen tes las realidades y los sueños y  
las am argu ras y los júbilos exhibidos en torno a 
la  m ejo r v en tu ra  de la  P a tr ia  y  a la  m ayor g loria  
de Dios.


